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 NOTICIAS DE LA.. PENÍNSULA*

Sego-vìa i2 de Enero.

La siguiente proclama de este gefe político
interino ños manifiesta que si los enemigos de la
Constitución hacen esfuerzos para turbar la tran4

quílidad pública, las autoridades están alerta pa-
ta desconcertar los provectos de leis malvados1.

« Ciudi idanos; En el momento en que el es-,
pirita de todos los verdaderos constitucionales se
halla agitado.4-al ver anunciado en un papel im-
preso, -y lijado antes-de aycr;y ayer en las pla-
zas de la Constitución j Azoguejo ,  aun sin au"
torizacion alguna, como posible el que se repfc
tiesen en esta capital tas Constitucional y sen-
sata los sucesos desagradables de Orense 4 rio pue*
tío menos de colmar vuestra :m si edad y los re-',
celos; que justamente os ha causado la idea so lat
de que pueda representarse en vuestro suelo es-
cena tan escandalosa. . -
.. «Decidido, como estoy, à-sostener, aun h
costa de mi propia vida, si fuese necesario, lar
Constitución política de la monarquia española,
asi :Corno encargado por ella de mantener la tran-
quilidad ptíbliea y el orden en esta capital y
provincia, puedo aseguraros qnc ni aquella será
i»»puuemeute atacada ¿ ni esté turbado por un,
momento; Tengo .tomadas para ello las medidas
mas", enérgicas, y esento con la decidida adhesión''
de las; autoridades civiles, mil i tares, y eclesiás-
ticas; cuyos votos, como el mió -, los valientes"
militares permanentes $ activos y locales, son'
Constitución ó muerte: Constitución, ni mas ni
nieno.s ; ofreciéndome ademas .vuestra sensatez y
honrado comportamiento ^ la ' ganrntía mas segu-
ra,, de que no .será necesario n un c'a hacer \iso?:

dsc la fuerza, para .hacer entrar en la senda do-
sus deberes, n i . ai osado que miéntase, traspasar-
la, » lai malvado q tío; tratara, de destruiría.—
Leonardo Gil de .la Cuesta."

El mismo gefc político, ai anunciarnos lai
real orden de 12 del corriente «sobre el termina
feli z que han tenido .las dimensiones de Sevilla,-
1103 ha dirigido la ..breve, pero juiciosísima ex-
hortuciun siguieule.'

« Habitantes de la provincia de Segovia : al
anunciaros tan plausible not ic ia, pocos esfuerzos
tendré que' hacer para que se consigan entre no-

sotros las benéficas intenciones de finestró Rey
Constitucional. Firme en r>u propósito de sostener
la Constitución de !a monarquía, quiere que se
olvide todo resentimiento , y las divisiones odio-
sas que en algunas partes han agitado à indivi-
duos , que debían estar estrechamente «nidos, co-
mo hijos de una misma patria , y que marchan-
do por la senda de la Constitución1 no se tras-
pasen sus límites en ningún sentido.

«Vosotros, generosos segovianos , tan aman-
tes de vuestra honra, conio justos apreciadores
de las virtudes sociales sabéis que las injurias y
los denuestps no sort el mejor medio para cal-
mar los ánimos, y qué él restablecimiento de la
paz exige obsequiosmátuos y deferencias com-
patibles con la ley; el amor propio, las- pasio-
lie's todas donde esta manda, son reprimidas ó
sabiamente dirigidas al bien general, j Desdicha-
dos los pueblos, citando el hombre, so pretesto
de una libertad que. desconoce, osase resistir ó,
las autoridades constituidas ! La anarquia entonces,,
coi*  todos los horrores que la acompañan, haría
buscar- en las cadenas de un tirano la protección!
que leyes sabias, holladas impunemerita, ya no
les dispensaban.

«Ciudadanoŝ consultadla historia, y veréis
que el despotismo empieza, donde el imperio de
la ley acaba: que el fanatismo político no ha si-
do menos funesto à la libertad que el religioso i
que ambos à sii vez, encendiendo la fatal tea
tíe la discordia, han causado;los grandes trastor-
nos que aun llora ía misera raza huma»«..

« Huyanlos pues de tocar en ningún estremo;
destiérrense de entre nosütros lo's insignificantes
apo.dos que el genio del mal, guiado por los ene-
inigosde nuestras felicidades, se complace en di-
seminar para dividirnos, y ditididos, atacarnos.
,Ño haya en adelante mas voz para designar à na
español , que la de hombre libre, resuelto à sa-
crificar sil vida en defensa de la constitución po-
lítica de la monarquía , de su Key constitucional
y de la religión santa de rfus mayores , asi como
de la soberania é independencia nacional.'11
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raio, y secretarios los C. C. Lopez Pareies Y
Anbau, clC, Gui l len de Mascón sub.o a In tri-
bun« y di j o que se proponía dar a lguna «Ien-
sio„  h las ideas .consonadas en a« ar UHI o del
espectador t i tulodo dudas sobre la corte de lío--
ma Leído aüterior.ncnte á .la tertulit. BinpW
tildando de poco exacta la defunción vulgar (le
í,, jur isprudencia eclesiástica diciendo que era la
colección de los concilios y. decisiones de la igle-
sia siendo asi que solo deberla llamarse la co-
lección de las concesiones de los soberanos en
favor de los eclesiásticos, pues la iglesia esta-
ba en la sociedad y no la sociedad en la iglesia.
Manifestó que esta nunca ha tenido facultad ci-
vi l sobre los ciudadanos, y que por lo mismo,
ningún derecho tenía el svino pontíf ice en inter-
venir en nuestras leyes, ni de otra nación inde-
pendiente. Sin embargo de esta fiílt a de derecho,
observó el grande in f lu j o que egercia la corte
de Roma en los negocios .de las potencias, euro-
peas, y se propuso examinar las causas que nos
hablan conducido á esta dependencia.

Señaló por la primera la ignorancia , ó mejor
el olvido entre los eclesiásticos y el pueblo de las
puras y sanas doctrinas déla primit iva iglesia', ha-
kendo llegado à tal punto la estupidez en esta
mater ia, que un concilio de la Francia había
impuesto como condición para aspirar al sacer-
docio e l ' q«e supiese uno decir el credo en la-
tin. La segunda causa fue la aparición de las f al-
ga s decretales, cuya historia, refirió. De aquellos
tuvidos documentos se derivaron todas las usur-
paciones de la córte romana , especialmente en
el derecho de tío n firmar los obispos, en lo que
se cstendió muchísimo. H¡7-0 ver la igualdad de
los obispos como Sucesores de los apóstoles, y la
oñmácia de los cié Roma, primacía de houor,
y de juïisdiccion-, pero no oinm'níoda, si solo
arreglada à los cánones. <

Prosiguió manifestando que «o eran estas las
únicas causas de estas usurpaciones, pues se le-
vantaron luego algunos teólogos ignorantes que
?ri«¡eron en dogma la íníalibilidad del Papa en
ditedra , siendo únicamente infalible cuando pre-
side la iglesia universal reunida en concilio. Con-
iirmó esta doctrina con varios egempios y pasó
-, combatir la opinión de aquellos que no con-
tentos con que' el sumo pontífice no puede errar,
fe niegan hasta la potencia de pecar.

indicó ios remedios para li¿>rác la iglesia de
los males qup ' la af l igen, y este remedio es la
ilustración del clero y de los líeles en ias fa-
cultades que dio Jesucristo1 à los apóstoles y estos
trasmitieron à los obispos, las que esplicò.

Sacando las consecuencias cíe cuanto había
esplicado , dijo que si el Papa pretendiese mandar
despóticamente lu iglesia española, quedaríamos
autorizados à decirle que la España no quiere
despot'*1"0, ni real, ni papi, i" aristrocático,
ni monaca l, ni de cualquiera otra clase, y (¡ue
él es el' pr imero de los doctores pero no vi úni-
co advirliiírido que esta cfecíariicidn debería cs-
présarsé Coi) modestia y decoro atendido al bo»
menatie que cü-bcmos i« Itbína por las ventajíis que
de ella liemos Tccihi 'do. Pasó hiego i» íuniMÍObtnr
por pr inc ip ios que las bulas de S. S. no j>o-
¡fian tener efecto en nuestios dominios sin obte-
ner el pííse del gobierno , lo que advertia;'por
una bula que sin este requisito cislá circulando
n'o'i- Otaluna conti'.') cinta sociedad secicta. í)cs-
eVibiii ia ambición dt; que se bai laba positiu ia
roí- lo, de Slama, que cercaba de un mur« impe..

u età b! e la silla de S. Pedro, y el año pr sacio
nos negó li s bulas de los obispos electos nue-
vamente, de jando sin pastor a a lgunos rebat ios: y
concluyó diciendo, que sí este abuso hubiera con-
t inuado la iglesia" española hubiera podido reasu-
mir sus ant iguas franquezas que le fueron arre-
batadas.

Jil c iudadano Moore dio pr incip io à su dis-
curso por los derechos que la naturaleza habla
concedido al hombre y por el convenio de reu-
nirse en sociedad para procurarse la felicidad co-
mún. 'Esplicò como aquellos hombres à quienes
los demás habían confiado la dirección de la so-
ciedad , habían abusado dé su poder, empleán-
dolo en daño de aqueüo.s que se io habían con-
cedido. Oeb'nió la sociedad diciendo que era na
conjunto de hombres reunidos bajo un mismo
pacto para protejerse mutuamente. Sentado el prin-
cipio de que el obgelo de la sociedad era el bien
estar de todos sus individuos pasó à preguntar
por donde podíamos conocer si una nación era.
feliz , y reduciendo la cuestión à nuestra Espa-
ña se propuso examinar si estos principios co-
munes de derecho público estaban pueblos en uso
enti e nosotros. Prosiguió diciendo i¡uc el primer
l'uridanténto de la felicidad di; un estado es la se-
guridad personal de sus i n d i v i d u o s, de manera
que n ingún ciudadano sea atropellado por la au-
toridad, en cuyo c¡¡so quedan disu'cUós los víncu-
los sociales. (;V en España se ha visto alguno atro-í-
pel iadoV \osotros mismos, dijo, lo juzgareis.

Entonces el ciudadano Manzanares se arrojó
à la t r ibuna, y habiendo obtenido la palabra
dij o : que la libertad era tan diliei l de conser-
var como de adquir ir , y que era imposible con*-
servarla, desde lue ô que se quisiese fundar so-
bre principios equivocados, como lo eran los que
ultimamente habia sentado el orador de la iri-
buna de enfrente : que en el momento en que era
atropellado un solo ciudadano , no per esto se
desquiciaba el edif ic io social, pues iuterin las le-
yes concedan al ciudadano un recurso para vin-
dicarse de su atro peí I amiento , acudiendo hasta
eji mismo congreso para iiacer efectiva la respon-
sabilidad del funcionario iníVa.ctor, la libertad que-v
daba en pie, y la seguridad enteramente garan-
tida.

Después de varias alteraciones tomó parte
en la cuestión el ciudadano liaull , diciendo que
si tos hombres se ligan en sociedad es con la
condición de que las leyes protegerán sus pro-
piedades , seguridad , vidas, familia , y cuantos
bienes gozamos sobre la tierra .  asi que siempre
que una autoridad ó un depositario del poder
atacaba la seguridad de un solo socio, quebran-
taba fwr su parte la armonia social, y ponia
en alai ma la sociedad entera. F.sta alarma y cons-
ternación general no causa los mismos efectos en
los .pueblos isimiidos bajo la férula dc la arbi-
tra-pií'dad que en los que gozan del beneficio
de leyes protectoras, lín el primer caso los ciu-
dadanos faltos de l ibertad tienen q u« callar : en.
el segundo asi que un ciudadano se ve atropella-
do «e declama contra este, desorden' en las ter-
tu l i as patr iót icas , en los .periódicos, en los tri--
banales y en el congreso supremo.

M ciudadano Mair/.anaresdijo que estaba acor-
de Ü<;N estos p r i nc ip ios: y que asi el pacto s'o-1

<-. iaL no quedaba r o t o, apesar de sufr ir una in-,
i ruccum de esta rsjx.'C!-..;, cuando él mismo esta-
ek'cisi los médius (Uï mnedi/irî.i.' '

JKl ciudadano Moore, d i j o que' su proposi1-
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clon era general , y que su intención habia sido
significar' la».'mismas ideas de los dein'as ciuttíula-
lios q «t; hahian ¡lustrado aquella pat te de su dis-
curso ; y restablecida la calma , ligeramente tur-
bada por aquella discusión prosiguió, observan-
do cfyau útil era la comunicación oral de las lu-
ces entre todos los ciudadanos, pues acababan
de acordarse opiniones que parecian contrarias à
primera 'Vista, lin la sociedad donde la seguridad
individual no este" idóneamente garantida , vemos
perecer la l ibertad, propiedades y derechos de
los ciudadanos, y entonces conocemos que clau-
dica el pacto social. Hizo eu seguida una viva
pintura de la infelicidad de los pueblos en que
lalta esta garantia, y concluyó diciendo que der
Líamos e/t.ir, en sum-'-i vigi lancia sobre ;cste sín-
toma de la disolución del estado , examinar los
principios y procurar a toda costa sostener y
conservar un bien que una vez perdido, cuesta
mucho recobrar.

El ciudadano Manzanares empezó ¡su discur-
so con que el obgeto mas importante.-que de-
bíamos tomar eu consideración era, la situación
actual de la España , y como la marcha de s.us
negocios depende del ministerio llamó la atención
<le la tertul ia sobre el actual estado de este cuer-
po constitucional. Hace 20 dias que recibírnosla
noticia de la exoneración de cuatro ministros y to,-
<lavia esperamos su reemplazo por bombi; es. que
hayan dado pruebas positivas de su amor, à las
nuevas instituciones: y esta tardanza es sumamen-
te funesta. Entre tanto los ánimos no se cal-
inarári. .

Hemos visto un ministério imbécil que nos
ha conducido al borde del precipicio : si la nue-
va elección no es digna de este encargo , rena-
cerá la guerra civi l de que nos hemos librado
por una rara felicidad,—Examinó detenidamente
los niales' que de la tardanza de este reemplazo
se seguían al comercio, y a la industr ia , - fa l-
tando la seguridad que engendra la confianza sia
ìa cual se retiran de la circulación los capitales,
y todo se; sumerge en la apatia. :

Que los oficíales primeros de las secretarias
despachen en lugar de ministros en propiedad es
un mal grande: porque aquellos, sabiendo lo po-
co que les ha de durar la interinidad, y no que-
riendo por esto cargar con la responsabilidad
clan curso únicamente à los negocios tr iviales y
detienen los de mavor monta, y asi todo se pa-" ' i  ' . ' " *  j  *  L

r a liza y el sistema no camina.
Otro raal producido por esta tardanza es la

agitación en que se hallan los españoles temien-
do que no suceda como el año pasado, que se
cambió el ministerio al empezar la legislatura,
causando asi el mayor trastorno en las operacio-
nes parlamentarias. Se detuvo en esplicar la. ne-
cesidad de los informes de le>s ministros al em-
pezar la legislatura, y di jo que no íbltancío maá
que un mes para in reunion de las Corles, sé
líos esponia h I- mismo desorden que en la exo-
neración del pr imer ministerio constitucional, no
cumpliéndose el ar t icu lo i3 de la Constitución.
Un consecuencia nos hallamos en una Situación
eri estremo crítica , y tenemos que confesar la
existencia de una mano oculta que quiere entor-
pecer la 'marcha dei sistema.  > .

Yo seria de parece»', continuó de que se lit- '
cíese una csposieton à S. M. sobre ios inconyê
«¡entes de esta tardanza, ù tin de qui; so sirva

 - '
reemplazar Cuanto antes el ministerio con homr
bres amantes dé la libertad y comprometidos en
su causa , pues sin estas circunstancias no tendrían
tampoco la fuerza moral que faltaba á los últi-
mos.

Este es el' estrado de su discurso que como
todos los demás fue victoreado por el concurso
que llenaba aquel ancho recinto , y asi acabó Iji
reunion de este dia.

Barcelona 28 de Enero.
Se nos han indicado varias mejoras como ab-

solutamente necesarias en la parte reglamentaria
de la nueva Tertulia patriótica, que sometemos
à la consideración de ios individuos que la com-
ponen.

i.a La de tener reuniones privadas para tra-
tar de los asuntos puramente económicos, nom-
bramiento de .comisiones, de conservador del or-
den, secretarios &c., y en íin para todo lo que
no consista en hablar al público é instruirle en.
los objetos de uti l idad común.

2.a Esplicar todos los días de la Tertulia un
artículo de nuestra Constitución , para hacer for-
mar al pueblo una idea exacta de los limites en
qué 'espiran sus deberes y sus derechos, y hacer
que la libertad , la igualdad la seguridad, y todos
los bienes Consignados en aquel sagrado código

'ricí sean palabras huecas sin significación alguna
^determinada.

';3.;t Blanquear y componer ¿el mejor modo po-
sible la pared en donde estuvo el altar mayor de
la' antigua iglesia que está en estremo fea: po-
ner algo mas decente los artículos de la Consti-
tución que se leen en las paredes laterales; colo-
car uri proporcionado candelore eri ambas tr ibu-
nas á'im de que los lectores no tengan que ha-
cer la 'rara figura 'de tener en la mano un cabo
de vela ; y por tin muy particularmente mudar
la, escalera por donde sube el púb l ico, no sòío
poco decente sino también' peligrosa, por (as des-
gracia*  íi que puede dar lugar su estrechez y ra^la
construcción.

,4." No permitir la entrada h Li s rangeres, o
¡ lo .menos destinaras un lugar separació de ios

hombres: en esto no se'ha ría mas que seguir el
egempb de otras acreditadas Tet tu Has ' ' pa t r ió-
ticas, y el de las? mismas Cortes' en su ul t imo
reglamento interior: Si examinásemos las causas
de las pequeñas, pero frecuentes ¿altas al orden,
que obligan al conservador à agitar muchas ve-
ces la campanili n , 1,-1S hallaríamos casi siempre
en m u gère s curiosas é impertinentes, que quie-
ren pasar por todo y verlo todo , ó en jóvt'n.4
li-vi a nos que las provocan é insultan. La ms-íoi-
destinada por la misma na tu ra leza de su Consti-
tución física à los tniMjos caseros, y ese luuL ¡Mil -
las leyes de la representación pub l ica , poco lan-
dra que aprender de ios ' discursos polí t icos qti-e
so .pronuncien en ,íu tribuna ; todo sê  dicho sin
méwguaxle aquel las, honor de su bello sexo,, qué
se liad distinguido ' por sus talentos y viriucies
publicas. Ademas aún hai hunos otra razón . ac.isq
iajas poderosa. Aquel edificio, que antes hahi ,i si-
do morada del recogimiento y de í'a peni tencia
no es regular quo se profane con la i
y ti escándalo; y aun en el .important«;' uso pu-
ra (¡tu: s i rve boj dia todo desacato à fa' moral
publica ,dcbe espclerse de aquel lugar. Pura evi-



tar lóelos ios demás motivas de desorden que pu-
"dwisc ha'ber, seria necesario colocar en ciertos
'puntos sugctos . ,  . k .

En nuestro número 3.7 insertamos el: mani-
festo que lia (.lado ú la nación !.).; Manuel Fran*-
cisco tie J fauKCgu i, y al. pie del mismo una no-
ta «n que pot un descuido involuntario . ea que
hasta íioy no liemos advertido , se omitió espre-
sar que era copia del U »i versal. Hacemos esta
decforaCttin no tanto para conservar el derecho
ík pfopkscKuí que corresponde à los redactores

e illudi periódico), cuanto para que i\l Wr tras-
ladados en nuestro diario arti CM los de otros .p<í-
.riódicos que disiente« d-e nuestra opinión tenga
«I público una nueva prueba de la imparcíaliV
íluíl de que otra vßz nos gloriamos.

Nos consta quo una multitud de milicianos
voluntarios separados de sus cuerpos por halber
»him don ado es-U capital en las criticas circuns--
Saacias de la pasada epidemia no vuelven á cìlos
por BO habe/r sido llamados à la reconciliación
cjtve ttesnpo 5iace estan ansiando todos los amigos
'ule ía paz. Para vencer este pequeño obstáculo
fundado -ti nica lítente -eu una vana etiqueta bace»

, público lo acontecido con la compañía .flp
'í^rantraeros del primer batallón de milicias , cu,-
yos itutivickios que habían quedado en la ciudad
«onvocaróft à ios que habían salido, y entre abra-
zos de júbilo y de afnlsíad juvaroü olvidar iodo
pasatlo reseníioikinlo y militar bajo de una mis-
11Ì& Abandera eia defensa <le la Constitución. Este
©geaiplo de ti »ion merece ser propuesto á todas
ias demás compañías <Üe los cinco batallones, par-
Ta (]ti-e €sle generoso fuego de anaor patrio di%-
cisrra «on la veltocidád del unido eljécti'ìco áel uno
al otro «afeo áe làts filas.

Varios milicianos voluntarios de infantería
va» á ofrecerse à ia superioridad para formar »un
cuerpo de artilfeiia. Figuran-,fi«tre las firmas al-
gunos ile los priíiaeros que c« íos días iiuncáia*
tos ai so d<? tsiat'Kü eorríeroa á 'alistarse y com-
îToánieteroe poí*  la !«cie«-proclaffl da Goíistitucion»

fVo |>o4cti.ios me«os 4e alabar wn provecto, que
Ita «lido ado,pt'KÌo co« mucha vetìt^jo en varias

s <lel reinô  y es'n nmy estraño -«rue en
Barcelona ia iilver«l por escclencia no se «ubiê
se presto exi práctica. A miestco parecer, lùngu-
aia amia cotivLenfi rea« al título de local.que to-
3f«a la ìMiiiei a y .al verdadero espíritu deisti ins~
ìituoiooi que In artilieria fl

 x<lestiaada à defender
los jpropkîs bogares.

Tenemos eatendido que el Dr. Parìset «sta
«Sesacm.litu'ndo en Paris la weslicìna espádala, por
<|ö« nuestro« facultativos MO ban querido creer
en su axkmna <1« contagio. Gomo tjive'.son unos
'âieisîas, «egu« aquello de que siegíir el conta-
gio es »egar à Dios! E« gracia de ios-al tra pi*-
riaarios á (jíaieises io« cspaiTioles debemos estar tan
-recoíiocidos „ pues el Ütui'o ínejor que nos dan
«es ct <ie idiotas, vamos à trasi«<îar un oportuno
ciíí^fama <Íe a nastro amigo Jjtalocja.

u
r. T i c R A M A;

ï"ocso un taimado Andaliif /
À un Trance's ú preguntar:
-Si ei Sol llegarà à l'altar ,
ÏNos quedáramos sin 1 uz.P

Dij o el francas: ¡qmó tontuna,*
3No ves, salvaje español *
Que si nos í'alüir;» el Sol
Alumbraría la Luna.

GOBIERNO SUPERIOR POLITICO .
Consecuente à lo que se anunció t n til dia-

rio Constitucional de esta ciudad del sábado 26
del «actual sobre los sucesos de Orla de libro, be

o se abra una Subscripción á favor del
esforzado y decidido patriota don Salvador Alco-
i>eiTO, quien con solo otro ciudadano acometió
y deshizo à una cuadrilla de facciosos y estos en
vengan/a ie quemaron una casa que posée en
aquellas iniíiediacioiies destruyéndole la huerta y
arbolado.

Espero que los verdaderos constitucionales
que deben ser justos y bt'tvélicos contribuirán con
proportion de sus haberes k tan Laudable ob-
gtìfco.

JLa subscripción está abierta en Barcelona en
casai de dou Buenaventura Carlos Aribau, y en.
los demás pueblos de la provincia en la de los
señores alcaldes constitucionales , y se publicará
en los diarios la1'lista de los subscriptores y can-
tidades con que contribuyan. Barcelona 2.8 de
enero de 1822. Juan Mwiarriz.

AVISO AL PÚBLÍCO.
'  No habiendo tenido efecto basta ñora en es-
ta capital y su partido , por razón de là epide-
mia que se ha sufrifk» en la misma, el estable-
cimiento del derecho de registro público, seguii
se avisó ya con carteles de a de Setiembre ulti-
«10, inserto en el o del 4; se bacc noto-
rio à todos que desde este dia se balla abierta
li t administració« particular de esta dicha ciudad
y; su partido., en la plaza de la Cucurulla, n.°
5 cuarto principal oricima de la loteria : y que en
ía misma, se bailará plantificada, por aora Li
correspondiente à todo lo que proceda de la Au-
diencia Territorial1, con arreglo à instrucciones.

Barcelona 29 de Eaero tie 1821. El admi-
nistrador general, — Antonio de Cifuentes.

; '  Embareaoiones entradas ayer.
Espüííoles.

De Malaga , Dénia y Tarragona eu io días el
ïaud JN. S. del Carmen de 2Í3 toneladas su pa-
tron Carlos iìsparducer ,  cotí aceite y pasas á
varios.
. De Villajoyosa en 4 dias el laud la Divina
Pastora de r b toneladas su patron Francisco Lo-
pez : cou esparto obrado de su cuenta;

TEATRO.'
Hoy la compañía italiana cgecutará la ópera

; seria en tres actos: el Ótelo, ó.. Moro de Vene-
cia, música del maestro Itossini. A las ß, '

IMPRENT A NACIONAL DE LA HEREDERA DE DOKCA.


